



     [image: cover]






 	

	    

            

			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas


			


			

			[image: ]


			

			 


			

			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  

		   


		  

		  

		  

		  	

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  	


		  


		


		  

		   




			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

            



			 






			INTRODUCCIÓN 




			



			 






			I 




			



			 






			BREVE BIOGRAFÍA DE BÉCQUER 




			



			 






			PRINCIPIO DE LA VIDA 




			



			 






			La vida de Bécquer fue breve; tan sólo llegó a los treinta y cuatro años. Sin embargo, la obra literaria en prosa y verso de este escritor es, para muchos, la que más destaca por los mé ritos propios y la trascendencia que le han asignado los crí ticos. Y no fue Bécquer escritor abundante en su producción, pero, contando con lo que de él nos queda, se le tiene por el mejor representante de la última época del Romanticismo español, al mismo tiempo que anuncia la modernidad de nuestro siglo. 




			Bécquer nació en Sevilla el día 17 de febrero de 1836 y murió en Madrid el 22 de diciembre de 1870. El padre procedía de la familia de los Becker, que tuvo ramas nobles en los países germánicos (en especial, en Flandes), y una de ellas vino a Sevilla, ciudad en la que algunos de sus miembros tuvieron relaciones probablemente comerciales, por ser el puerto de América; desde principios del siglo XVII hay testimonios de su presencia en Sevilla. Por una extraña premonición, sus padres lo bautizaron con los nombres de Gustavo Adolfo, de evidentes resonancias nórdicas, y sin que tuviese apenas relación con Alemania, fue uno de los poetas que se sumó por convicción propia a la tendencia germánica en la literatura española. 




			A Bécquer pudo quedarle de esta lejana herencia, y por sus gustos artísticos, un cierto aire de índole noble, una descuidada elegancia que se pone de manifiesto en los dibujos, cuadros y fotografías que de él nos quedan. Aunque dicen sus amigos que fue desordenado y a veces indolente, como correspondía al patrón de una bohemia común a los artistas de su época. 




			En Sevilla vivió hasta los dieciocho años, y en el otoño de 1854 la abandonó para ir a Madrid. Se conjetura si acaso volvió a Sevilla, por poco tiempo, en la primavera de 1861. Pero Bécquer guardó la nostalgia de su ciudad y así lo acusó en su obra, como tendremos ocasión de testimoniar. 




			



			 






			LOS AÑOS SEVILLANOS 




			



			 






			Los padres de Bécquer tuvieron ocho hijos; el poeta era el quinto de la familia. El padre fue pintor de tipos y costumbres andaluzas, y vendía sus cuadros, sobre todo, a los viajeros románticos; su hermano Valeriano, nacido en 1833, continuó la profesión artística del padre, y el mismo Gustavo Adolfo manejó los lápices con soltura, y en su obra literaria muestra el conocimiento de la pintura, sobre todo a través de su sensibilidad estética. 




			Por desgracia, cuando el futuro escritor contaba sólo cinco años, en 1841, murió su padre. La viuda del pintor procuró acomodar a sus hijos, y Estanislao, el hijo mayor, y luego Gustavo Adolfo ingresaron en 1846 en el colegio de San Telmo, cuyo fin era educar a los huérfanos de la clase media o noble, de pocos recursos, y prepararlos para pilotos de altura. En 1847 murió su madre, y poco después fue recogido por unas tías. También entonces se clausuró el colegio. Por este tiempo estuvo con su madrina doña Manuela Monnehay, señora «de claro talento, que poseía bastantes libros y —¡cosa rara en una mujer!— que los había leído todos», como la recordaría Narciso Campillo. Sin la disciplina del colegio, estudiando de una manera un tanto irregular, Gustavo practicó la pintura con su tío Joaquín Domínguez Bécquer, quien, al darse cuenta de la vocación literaria del sobrino, le ayudó para cursar estudios de humanidades, que en aquella época se llamaban de Latinidad. Por entonces tuvo una novia, Julia Cabrera. Pronto, pues, se cruzan las mujeres en su vida. 




			La afición por la literatura fue dominándole cada vez más; se junta con otros amigos, Narciso Campillo y Julio Nombela, que, como él, sueñan con triunfar en Madrid. Y se lanzan a la aventura. Nombela fue en junio de 1854 a la capital del reino con su familia; los otros le siguen: Gustavo, en el otoño, empeñado en triunfar como escritor, y luego Campillo, que tiene que regresar en seguida por una grave enfer medad. 




			



			 






			MADRID: LA SIRENA PERIODÍSTICA 




			



			 






			En las apuradas condiciones en que Bécquer fue a Madrid, la vida que le aguardaba había de ser difícil. Los jóvenes como él acudían a la capital para sobresalir sobre todo en la política. Gustavo iba solo e impulsado por su vocación literaria y las ilusiones de la imaginación; de esa manera, si tenía suerte, le esperaba en el mejor caso la sirena de la vida periodística, que atraía a las redacciones de diarios y revistas a estos jóvenes audaces, sueltos de pluma, y que confiaban en la fuerza de la letra impresa, aunque fuese en las planas de los diarios. No le fue tan mal a Gustavo en estas lides. Gran parte de su obra, firmada o anónima, está dispersa en los periódicos y las revistas. Estos jóvenes periodistas eran, al mis mo tiempo, poetas, escritores de cuentos y novelas, de obras teatrales, etc. 




			La colaboración firmada o anónima en estas publicaciones periódicas, además de ser un medio para vivir, representó la manera como sus versos y su prosa literaria llegaron a la imprenta y se difundieron entre el público. Por este motivo hay una nota de modernidad en su obra que le caracteriza. Ser periodista supuso para él, y para otros que estaban en su caso, manifestarse como escritor por el solo medio que le era accesible y contar con un grupo de lectores y admiradores. 




			Pero este trabajo, discontinuo y realizado a salto de mata, no resultaba adecuado para la naturaleza física de Bécquer. La salud del escritor era endeble, con altibajos que los azares de la vida harían más violentos. Una predisposición hereditaria y enfermedades graves le hicieron conocer el abandono de la soledad, las horas que caen, a cada vuelta de minutero, en un vacío de pozo mortal. Pero Bécquer no se deja vencer y se rehace, y sigue escribiendo sobre lo que se tercie y sobre lo que a él le gusta: una fuerza lo empujaba, acaso superior a sus mismas preferencias. 




			En cuanto puede, aprovecha la ocasión para viajar por España, practicando un turismo pintoresquista y decentemente bohemio: monta en las últimas diligencias y en los primeros trenes, y sus artículos pretenden recoger, tomándolo todo de la realidad que lo rodea, los tipos y las costumbres que presiente que se perderán con las máquinas. 




			



			 






			OTRAS ACTIVIDADES DE BÉCQUER 




			



			 






			Además de la profesión periodística, Bécquer realizó otras actividades más o menos relacionadas con la literatura. Desde su juventud había puesto sus ilusiones en la publicación de una gran obra que él esperaba que le daría fama y dinero, y que era muy de su gusto: una historia de los templos españoles, con las más perfectas ilustraciones en la técnica del grabado, y que contendría una interpretación de lo que  la obra arquitectónica representaba como consecuencia de la la bor de los arquitectos, escultores, pintores y artesanos que habían reunido sus esfuerzos para crear un monumento en exaltación de la fe cristiana. De 1856 a 1858 trabajó para llevar a cabo esta idea. Bécquer, con un socio, preparó la aparición de la gran obra. Se hizo propaganda y se solicitaron ayudas, y en 1857 salió la primera entrega sobre la catedral de Toledo. Pero La Historia de los templos de España no prosiguió adelante, aunque el amor por la arquitectura no dejaría ya a Bécquer en su vida; en donde hubiese una piedra labrada por el arte, Bécquer captaba su vibración poética, y esto lo expresó en la prosa y en el verso. 




			Otro campo que tentó a Bécquer fue el del teatro. Así ocurrió en 1856 con Esmeralda, arreglo teatral de Notre-Dame de Paris, de Victor Hugo, que sólo proporcionó deudas al escritor y a sus amigos. Luego con Luis García Luna hizo teatro cómico y zarzuelas en 1859 y 1860; pero esto no era suficiente para sostener su economía doméstica. 




			



			 






			CONSIDERACIÓN DE LA IDEOLOGÍA DE BÉCQUER 




			



			 






			El sustrato ideológico sobre el que se apoya la obra de Bécquer resulta variado y no es original. Hay que contar con que el escritor hubo de manifestarse sobre todo en sus actividades periodísticas, y esto implicaba encontrarse envuelto en la vida pública de la época, sobre todo en el aspecto político. En algunos rasgos de su obra, Bécquer aparece como conservador, y lo fue más por instinto que por pasión política. Esto pudiera parecer paradójico en quien tan poco tenía que conservar en cuanto a los bienes materiales. Sin embargo, Bécquer acoge como suya una tradición que intentaba expresar a través de una emoción religiosa de orden personal. Proclamaba su creencia en Dios al contemplar las piedras de los templos, labradas por generaciones de creyentes que, como él, con humildad, se inclinaban maravillados ante un orden del Universo, sin echar demasiada cuenta del desorden con que los hombres lo enturbiaban. Creía en Dios al ver a las mujeres y considerar cómo ellas participaban en una idea de belleza que sentía en su alma como un ansia de perfección conformada en la hermosura humana. Contemplaba la naturaleza como obra de Dios, en la que percibía la belleza de su creador. 




			Una espiritualidad de esta naturaleza había de acomodarse a la experiencia diaria, al esfuerzo por vivir, y a veces por sobrevivir. El escritor también se daba cuenta de la fragilidad de la condición humana, y entonces no podía evitar deslizarse hacia la observación burlesca, incluso satírica y aun obscena de cuanto le rodeaba. 




			Bécquer resulta así un escritor abierto a la vida, sincero en la expresión de su alma, sobre todo en los dominios de la intimidad, curioso por lo que le rodea, vecino de la corte y aficionado a los viajes (sobre todo en compañía de su hermano); y que está al tanto de las aplicaciones de la técnica. 




			Hay que considerar la actividad política de Bécquer en la vida pública de la época, con sus ventajas y sus inconvenientes. A través de la amistad de González Bravo, obtuvo algunos beneficios de los turnos de los partidos políticos que detentaban el poder. Durante la primera mitad del año 1865, y de julio de 1866 a la revolución de 1868, Bécquer fue «censor de novelas», aunque no tuviese para ello ningún título universitario. También consiguió para Valeriano una pensión para que pintase cuadros de costumbres. Esto supuso un respiro para la economía familiar de los hermanos, que se perdió cuando cayeron los gobiernos moderados. 




			Otro aspecto de la compleja personalidad de los hermanos ha salido a la luz en estos últimos años. Después de la revolución de 1868, Valeriano y Gustavo compusieron un grupo de acuarelas caricaturescas sobre los últimos tiempos de la corte de Isabel II, de una gran audacia en el dibujo y la letra que lo acompaña, firmadas SEM; son ochenta y nueve las conservadas en la Biblioteca Nacional de Madrid (G. A. Béc quer, SEM. Los Borbones en pelota, Madrid. El Museo Universal, 1991). Cabe suponer que esta obra proceda de influencia francesa, aunque la caricatura es abundante en los tiempos de los hermanos Bécquer. Escribe R. Pageard en el prólogo que «La originalidad estriba en la combinación del elemento satírico-político con el erótico» (SEM..., pág. 18). 




			



			 






			BÉCQUERYEL AMOR 




			



			 






			Bécquer estuvo rodeado desde su adolescencia de un ambiente social que había asimilado la doctrina y la creación artística del Romanticismo. Por tanto, recoge, de lo que empieza ya a ser una cercana tradición, muchos elementos literarios que hace suyos, incluso sin darse cuenta. Su condición personal y cierto aire bohemio que convenía con su manera de ser, hicieron de él un escritor que reconocía en el Romanticismo la más importante aportación artística del mundo para él contemporáneo. Y una de las manifestaciones más comunes de este Romanticismo era reconocer que el amor era uno de los motivos que más y mejor había de mover y conmover la vida del hombre. No estar enamorado era como ir dormido por la vida; para percibir la belleza del mundo natural y vivir con fuerza y plenitud, había que empeñarse en la aventura del amor, con los riesgos que esto trajera. Por eso el amor es el tema más importante de su obra poética, sobre todo la de condición lírica, y abunda también en la narrativa. El amor fue para él una experiencia perturbadora e inquietante, pero imprescindible. 




			Cada época literaria tuvo una manera diferente de manifestar el amor: contando con que hay experiencias muy distintas que se reú nen en esta palabra, Bécquer escribió en las Cartas literarias a una mujer: «El amor es un misterio. Todo en él son fenómenos a cual más inexplicable: todo en él es ilógico, todo en él es vaguedad y absurdo» (Carta I). ¿Merece ella (la de este o del otro amor) que Bécquer suelte en su alma la tempestad del amor? ¿Qué vale más: ella, en sí, como tal mujer, con la que es necesaria la relación del amor; o el amor por sí mismo, la tempestad con sus iluminaciones violentas del mundo, el acicate del alma, lanzada a la infinitud de la poesía, lo que pasa en el espíritu del poeta? 




			Pasan por la vida de Bécquer mujeres casi niñas, damitas de la sociedad, a veces sombras que burlan la erudición, incluso hasta invenciones (¿o sueños?). Una de estas mujeres, Casta Esteban Navarro, de diecinueve años de edad, casó con Bécquer el 19 de mayo de 1861, cuando el poeta tenía veinticinco. La historia del matrimonio fue tormentosa. Tuvo tres hijos: Gregorio, Jorge y Emilio. Las relaciones de la pareja fueron difíciles, y se duda de la fidelidad de Casta en relación con el tercer hijo. 




			¿Y las otras mujeres? Julia Espín y Colbrandt fue el episodio a la medida romántica. Trajo a la vida de Bécquer la relación con la música, pues era hija de un director de orquesta del Teatro Real, Joaquín Espín, y sobrina, por parte de la madre, de Rossini. Se conocieron en las tertulias literariomusicales que se celebraban en casa del director del Real, y parece que esta pasión fue más literaria y social que íntima. ¿Sería ella, o acaso Josefina Espín, hermana menor de Julia, el objeto de las preferencias poéticas de Bécquer? De cualquier manera, estos fueron episodios de salón madrileño, con una resonancia de música de ópera al fondo. 




			Y aún podemos añadir más. Son otras las mujeres que componen el paréntesis inicial y final de Bécquer. Ha sido R. Montesinos, acosador de las intimidades del poeta, quien las ha descubierto. Una de ellas fue la mencionada Julia Cabrera, la novia sevillana de su juventud; y la otra Alejandra, la que lo cuidó y amó en Toledo al fin de su vida, inculta pero eficiente. Y aún puede agregarse el nombre de Elisa Rodríguez Palacio, hija de un violinista, parece que sólo un amor de lejos. Y sólo dos palabras para Elisa Guillén, que tantas le hizo escribir. Montesinos ha dado el adiós a esta amada de Bécquer descubriendo que sólo fue la invención de un admirador del poeta. Pero es importante saber que en los amores de Bécquer existió un nombre femenino que ha sido una hermosa mentira. 




			De este desfile, incompleto siempre porque nunca sabremos a cuántas mujeres llegó a tratar (más o menos, de cerca o de lejos, sólo un cruce de miradas o sobre el lecho), sólo algunas llegarían a tener representación literaria en su obra. Y en este sentido lo que aparece con más frecuencia es la dificultad de entablar relación con la otra persona; el amor requiere confluencia, y en Bécquer domina la divergencia. Es una cuestión que, siendo aparentemente tan sencilla, llega al fondo de la condición humana e implica el tremendo problema de la comunicación. 




			



			 






			LOS AMIGOS DE BÉCQUER 




			



			 






			Hay un evidente contraste entre las mujeres y los hombres que en vida rodearon a Bécquer. Las mujeres aparecen como objeto deseado que, cuando se logra, defrauda. En cambio, los amigos del escritor (su hermano Valeriano, el primero) fueron realidades, con figuras y nombres firmes, como de piedra. Cuando Bécquer, por su poca salud y por las nieblas que él derrama sobre la vida confundiendo sueños y razón, está en peligro, los amigos acuden a su lado. Lo arroparon en más de una ocasión en el lecho del dolor. Lo rodearon en el de la muerte, lo comprendieron con el corazón abierto, y creyeron a su modo que era poeta. 




			Sus nombres han ido saliendo en las precedentes páginas. Algunos proceden de su época adolescente de Sevilla. Así Narciso Campillo y Correa (1835-1900), al que conoció en la escuela de San Telmo y con quien soñó el triunfo en Madrid, de donde regresó en seguida; en 1869 volvieron a tratarse en Madrid, adonde Campillo había ido como catedrático de Retórica y de Poética. Su nombre rueda con el de los otros amigos de Bécquer, pero puede que su criterio poético hubiese ido alejándose cada vez más de él. 




			Julio Nombela y Tabares (1836-1919), carlista, metido en la vida de los periódicos desde que llega a Madrid, al tiempo que Bécquer; fue su compañero en la profesión periodística. 




			Ramón Rodríguez Correa (1835-1894), nacido en La Habana, liberal, periodista también, y político (estuvo en Cuba intentando un arreglo de una situación que iba irremediablemente hacia la independencia de las islas de Ultramar). Conoció muy de cerca la obra de Bécquer, prologó con palabras vibrantes de emoción, transidas por el dolor del amigo muerto en la flor de la vida, las Obras que los amigos del poe ta acordaron publicar. 




			Augusto Ferrán y Forniés (1835-1880) era el mejor poeta de este círculo de amigos; siendo todos gentes de letras, Ferrán fue para Bécquer (y Bécquer para Ferrán) el descubrimiento del alma gemela, el que de verdad conocía esta corriente germanizante con la que el sevillano se sentía soli dario en cuanto a los principios que debían guiar la auténtica poesía, y también por lo que representaba en la valoración de la poesía popular. Se conocieron tarde, en 1860, por medio de una carta de presentación de Nombela, y en 1861 salía La soledad, el libro de versos de Ferrán, del que Bécquer hizo la  reseña (véase la Guía de lectura, pág. 311). Ferrán había vivido en Munich cuatro años y trajo de Alemania una gran afición por las corrientes nuevas que eran coincidentes con la poesía que Bécquer estaba escribiendo; de 1860 a 1870 esta amistad fue un beneficio para Bécquer. 




			En este grupo de los amigos hay que contar también con Luis González Bravo (1811-1871). Político de movido itinerario ideo lógico, Bécquer lo alcanzó en su fase conservadora, en el último período de su vida. Ministro de la Gobernación con Isabel II, le tocó hacer frente a la difícil situación que acabó en la Revolución de 1868 por la que salió al destierro. Tuvo el buen sentido de adivinar al gran poeta que había en Bécquer y lo favoreció con su trato y en su casa en lo que pudo; el original que le pidió de sus poesías con intención de publicarlo a sus expensas con un prólogo escrito por el propio político, hubiese podido dar a conocer a Bécquer antes de lo que lo hizo la edición póstuma de 1871. 




			



			 






			LA MUERTE DEL ESCRITOR 




			



			 






			La vida de Bécquer se quemó aprisa y tuvo la luminosidad de un cohete que en la noche asciende derramando luz y que pronto se agota en el esfuerzo por alzarse hasta las alturas, en donde se apaga dejando todo sumido en tinieblas. La suya fue una vida breve; en la danza de sus horas hubo ritmos de toda suerte. Sabía que estaba condenado a trabajar con prisa, pues la muerte está en los oscuros presentimientos del poeta, en los esfuerzos por adivinar su misterio, en la afición por los cementerios y por los paisajes de otoño, tocados de melancolía. 




			La muerte de su hermano Valeriano, ocurrida el 23 de septiembre de 1870, fue para él un terrible golpe. Poco le sobreviviría; ni siquiera el propósito de dar a conocer las grandes condiciones artísticas de su hermano logró darle ánimos para sobreponerse a su pena. 




			Casta, que estaba por entonces separada de Gustavo, volvió a la casa. El invierno se presentó muy crudo. En los primeros días de diciembre estuvo enfermo en Toledo, acaso de una pulmonía. Nombela y el poeta se encontraron en la Puerta del Sol, y subieron a la imperial del ómnibus que los condujo al barrio de Salamanca, donde Bécquer vivía, en la calle Jorge Juan. Llegaron arrecidos, tiritando. Aquello fue el principio del fin, que llegó el 22 de diciembre, tres meses después de la muerte de Valeriano. Antes de morir, Bécquer quemó unas cartas y dijo, según Laiglesia: «Acordaos de mis niños». Y Rodríguez Correa oyó estas palabras: «Llegó por fin el fatal instante y, pronunciando claramente sus labios trémulos las palabras: “Todo mortal...”, voló a su Creador aquella alma...». La política agitaba y removía por entonces con violencia la nación, y la muerte de Gustavo Adolfo Bécquer apenas encontró eco en los periódicos. 




			Sólo vivió treinta y cuatro años. Medido por el rasero común de las estadísticas es poco, y según las apariencias se diría que es un hombre que apenas roza la madurez. La verdad, que cuenta más allá de las cifras, nos informa que Bécquer había pasado por muchas pruebas. Quiso primero triunfar como poeta, pero esta ilusión se le deshizo pronto por las dificultades de ganarse la vida (pero siguió en el empeño, sin que por eso cediese). Las letras le dieron para ir viviendo junto a los periódicos, y en una ocasión propicia, el amigo político lo acercó a la ubre del presupuesto. 




			Sus amigos dicen que era descuidado en el vestir, pero los retratos que de él nos quedan manifiestan un aire entre indolente y de buen tono. Luego nos hemos de referir a esa condición bohemia, de la que participó, pero sólo en cierto grado. 




			Su amigo Rodríguez Correa pensó que el mejor elogio al amigo desaparecido era este: «Sí, Gustavo es revolucionario, porque, como los pocos que en las letras se distinguen por su originalidad y verdadero mérito, antes que escritor es artista, y por eso siente lo que dice mucho más de lo que expresa, sabiendo hacerlo sentir a los demás». Y comienza así esta otra paradoja de su fama: que siendo un intérprete fiel de la tradición, se le llame revolucionario por la autenticidad de su obra. 
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			LA OBRA DE BÉCQUER 




			



			 






			UN ACERCAMIENTO A LAS RIMAS 




			



			 






			La poesía de Bécquer 




			



			 






			Bécquer, en tanto que poeta o autor en verso, fue escritor de poca pero intensa obra; nos queda de él la suficiente como para darnos una idea de su condición y calidad. Y esto en la medida de lo justo. En vida, Bécquer fue poco conocido como poeta; son escasas (quince) las poesías que aparecieron mientras vivió; las demás fueron póstumas. Todas juntas representan poco más del 8 por 100 de las páginas de las Obras publicadas con su nombre. De ahí la importancia de la edición de 1871, hecha por sus amigos, que así aseguraron un texto de estas poesías que se hubieran acaso dispersado, como ocurrió con los dibujos de Valeriano. 




			Bécquer llamó a las poesías que mejor respondían a su concepción de la lírica con el nombre de Rimas, como otros lo habían hecho. Esta elección debe entenderse como una cifra de la condición de la poesía becqueriana: denota sencillez y deja entender que mantiene el valor poético de lo que se entiende como rima en la métrica española. Pero Bécquer recoge no sólo la rima, sino también la entidad del verso, en toda su complejidad; por eso se vale de la diversidad de versos propios de la tradición española (con dominio del endecasílabo y del hepta sílabo), y con un uso frecuente del pie quebrado, que le permite eficaz agilidad en el ritmo. Prefiere la rima asonante, pero se vale de una gran riqueza de combinaciones estróficas que moldea con portentosa flexibilidad en cada poesía. Su acierto consiste en que da con el aire rítmico exacto que requiere cada composición. 




			La musicalidad que atribuyen los críticos a Bécquer es la concertada suma de una serie de aciertos; a) la correspondencia de los acentos rítmicos del verso con los del sentido de las palabras; b) el uso del hipérbaton, que establece un orden psicológico y juega con las tensiones en la sucesión sintáctica; c) un encabalgamiento de gran fuerza rítmica al deslizarse de unos versos a otros, o al detener en el curso del verso el sentido en busca de un efecto de suspensión indefinida mediante el uso conveniente de los puntos suspensivos, de los que el Romanticismo había abusado sin tino. 




			Bécquer alcanza con medios sencillos lo más difícil de conseguir: lograr las apariencias de una poesía confidencial, en tono de conversación íntima entre el lector (y, sobre todo, la lectora) y el poeta, mediante un calculado artificio que no es perceptible, pues se oculta deliberadamente. Sus poesías son breves («un poema cabe en un verso», había escrito), porque lo que quiere decirnos en cada Rima son sólo notas aisladas de un poema mayor que nunca escribiría. Por eso, cada Rima es una entidad completa en sí misma y, al mismo tiempo, es un fragmento de la obra total, inserta en su propia vida. Su biografía nos es relativamente conocida, pero sigue siendo secreta en cuanto a una intimidad que apenas nos descubre, sólo en el grado suficiente para dar entidad al poema. Por eso a Bécquer le resulta imposible escribir un poema extenso, a la manera del Romanticismo, ya fuera de la moda de su tiempo, con un desarrollo ordenado y riguroso y una elevada y resonante palabrería; por eso desconfía del uso de los recursos de la retórica de escuela y elige unos medios de expresión modestos pero eficientes para su propósito. De su obra trasciende una impresión de timidez que predispone favorablemente; se echa de ver que el poeta está más atento a la autenticidad de lo que expresa que a los efectos de relumbrón ante el público. Pero esto requiere también un difícil arte, y por eso la poética de Bécquer abre el camino de la lírica moderna. 




			Lo que mejor puede aparecer en las páginas del periódico y de la revista es el poema breve; y ese fue el carácter de las poesías que Bécquer publicó en vida. El tiempo de la poesía extensa, cualquiera que fuese su contenido, había pasado para los que no lograban imprimir su obra en libros. Poesía tiene que ser cifra, clave, obra en intensa concentración. 




			Hay que decir, sin embargo, que Bécquer no fue el único poeta que se guió por el criterio que acabamos de exponer. Citaremos sólo a dos de estos poetas cercanos a Bécquer. Uno de ellos fue Ángel María Dacarrete (1827-1904), andaluz de El Puerto de Santa María, que comenzó por estos caminos, aunque no progresó en ellos. Otro fue el gaditano Arístides Pongilioni (18351882), autor de un único libro en el que recogió sus poesías, titulado  Ráfagas  poéticas (1906),  cuyo  mismo  título  indica  la proximidad de la manera becqueriana. 




			



			 






			La edición y el orden de las Rimas 




			



			 






			La publicación de las RIMAS de Bécquer planteó desde su primera edición la cuestión de si el conjunto de las mismas pudiera constituir un libro, o si, por el contrario, se trata de piezas poéticas sueltas cuya reunión formaría siempre una obra convencional; y, como consecuencia, si cabe establecer algún criterio para publicarlas con un orden. 




			Es indudable que las RIMAS comenzaron a aparecer como poesías sueltas desde el 17 de diciembre de 1859, fecha de publicación de «Imitación de Byron» («Tu pupila es azul, y cuando ríes...») en la revista El Nene. Sabemos que en 1867, y en parte de 1868, Bécquer había preparado una colección de las RIMAS para el ministro Luis González Bravo, su protector, pero este manuscrito se perdió en la violencia de los sucesos políticos de 1868. Poco antes de estos acontecimientos, Bécquer había recibido de manos de un amigo, Francisco de Laiglesia, un tomo de contabilidad comercial de seiscientas páginas para que escribiese en él sus obras. El poeta puso al tomo el título de Libro de los gorrio nes. Colección de proyectos, argumentos, ideas y planes de cosas diferentes que se concluirán o no según sople el viento, fechándolo el 17 de junio de 1868. El título de Libro de los gorriones resulta desconcertante. 




			Cuando se convenció de que el manuscrito de las RIMAS por él entregado a González Bravo se había perdido, recurrió al libro de contabilidad de Laiglesia para volver a escribir las RIMAS, indicando Poesías que recuerdo del libro perdido. Parece, pues, que las RIMAS iban juntándose en el Libro de los gorriones sin un orden premeditado, a medida que las recordaba, aunque también es probable que el poeta se ayudase de otros textos suyos, apuntes y versiones sueltas. 




			Este manuscrito es, por tanto, la base más fidedigna del texto de las poesías. Las RIMAS de Bécquer se han conocido por medio de la edición que prepararon sus amigos, sobre todo los escritores Casado del Alisal, el pintor José Nombela, Campillo, Rodríguez Correa y Ferrán, poco después de la muerte del poeta. Los amigos hicieron un doble trabajo con el conjunto de las poesías: las pusieron en un orden determinado y establecieron algunas correcciones en los textos. 




			Para la cuestión del orden siguieron un criterio que Rodríguez Correa explica en el prólogo que escribió para la edición de 1871. Es muy probable que este criterio fuese compartido por los demás amigos, y de ahí su valor como testimonio para dar un sentido de unidad al conjunto de las RIMAS. El principio se basa en la comparación de las RIMAS con el Intermezzo, de Heine; dejando de lado el efecto de esta obra sobre Bécquer, los amigos del poeta muerto pudieron haber conocido el Intermezzo por diversas vías. El paralelo se hacía con una base suficiente, y Rodríguez Correa no deja de notar que las RIMAS son un libro «más ancho y más completo que aquel». 




			Para mostrar la intención de los amigos de Bécquer, hemos situado en esta edición en los lugares convenientes unos fragmentos del mencionado prólogo de las Obras completas de 1871; van en letra cursiva, y representan una cifra o resumen de los cuatro grupos del conjunto. El primero (Rimas I a XI) está compuesto por poesías que son un comentario y una reflexión sobre la misma poesía y el fenómeno espiritual de la creación literaria. En el segundo grupo (Rimas XII  a XXIX) el poeta trata del amor y de sus efectos en el alma. El grupo tercero (Rimas XXX a LI) se refiere a la decepción y el desengaño, y son las que se relacionan con Heine. El grupo cuarto (Rimas LII a LXXVI) es el más variado, y recoge la depuración última de la experiencia vivida por el poeta, realizada sobre todo en la soledad en que queda frente al mundo y a la muerte. 




			El precioso Libro de los gorriones por fortuna fue a parar a la Biblioteca Nacional de Madrid; en 1971 se publicó una edición facsímil, mencionada en la bibliografía. Conocido ya desde 1914, los editores de la poesía de Bécquer han podido escoger entre la versión de los editores amigos del autor y esta otra, autógrafa, pero con correcciones diversamente interpretadas. Nuestro criterio fue respetar el orden de la edición de 1871, añadir alguna que otra indicación de las ediciones de las Rimas en vida de Bécquer, y atenernos al texto del Libro de los gorriones indicando en algunos casos estas correcciones y alguna que otra variante de la edición de 1871. De esto ya damos la noticia conveniente. 




			



			 






			Sentido poético de las Rimas 




			



			 






			Bécquer logra que cada Rima tenga una unidad poética total en contraste con la brevedad del «argumento» en que se apoya. A veces este argumento es sólo un estado de ánimo, algo apenas asible por la palabra organizada. Con esto, a nuestro juicio, Bécquer marcó el derrotero de la poesía moderna. La unidad interior de un libro de poesía no se constituye de una manera cerrada, con principio y fin, ni tiene que mantenerse en un mismo tono en su extensión. 




			Los asuntos de las RIMAS son variados, pero de cerca o de lejos tocan la intimidad poetizable de Bécquer, o, al menos, lo que él eligió como tal, seleccionándola por entre el turbión de excitaciones que había rodeado en vida al poeta. Ocurre también que Bécquer adopta una «postura» reconocible con respecto al mundo exterior: se muestra en algunas RIMAS como arqueólogo sensible; otras veces se percibe de ellas el murmullo de la vida social, de la que no fue ajeno (de ahí la poesía de álbum que conservamos de él). Con todo, pensemos en la limitación que ofrece su poesía; quedan fuera de ellas grandes grupos de temas, tanto del pasado de la nación como del presente que lo rodeaba. La limitación del asunto poético —voluntaria, por su parte— a su sola experiencia, y aun dentro de ella, a los asuntos del amor y de la muerte, reduce su trascendencia. Bécquer no es un poeta de resonancia patriótica ni social, ni consideraba que estas y otras cuestiones fuesen asunto para la lírica que propugnaba; apenas el apunte de un fondo medievalizante, un esbozo arquitectónico, el leve apoyo en una nota natural —flor, jardín, etc.— bastan para completar la exposición del caso poético. 




			Pero si la tradición cultural no aparece en las manifestaciones temáticas de la poesía, se halla, sin embargo, en la entraña de la lengua literaria que usa, decantación apuradísima de la literatura española. Los críticos literarios, ya en vida de Bécquer, percibieron sus preferencias por la corriente de la moda germánica que se extendió de 1850 a 1880. Heine pasó a ser el maestro admirado a través del posible acercamiento que podía alcanzarse por medio de las traducciones francesas (como las de Gérard de Nerval) o españolas (Eulogio Florentino Sanz, Ángel María Dacarrete y Augusto Ferrán); o puede que, con gran esfuerzo, se acercase a los ori ginales alemanes. Lo mismo le ocurrió, entre otros, con Bürger, Uhland, Schlegel, Goethe, Schiller, Grün, Novalis y Rückert. Se impuso la moda del poema breve y seco, que, en ocasiones, contiene un trallazo, y, otras, sabe ser humanamente tierno. Y Bécquer supo recoger la gran lección de la poesía popular, que venía a coincidir en ciertos aspectos con sus gustos poéticos. 




			Bécquer, por otra parte, había pasado su juventud en Sevilla y allí tuvo muchas ocasiones para conocer la copla andaluza, que pudo oír en su casa y por las calles de su ciudad. Esto ocurrió al mismo tiempo que su formación literaria y fue uno de los elementos del fondo personal que intervino en el proceso de la creación de su obra, como ha tratado A. Carrillo Alonso (G. A. Bécquer y los cantares de Andalucía, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1991). Por tanto, es evidente que oyó los cantares populares mucho antes de que conociese a Ferrán, con el que coincidiría en este aprecio por la poesía del pueblo. 




			Pero con estas indicaciones no acaba el catálogo de sus preferencias. Bécquer leyó mucho, sobre todo en las mesas de las redacciones, y puede que los periódicos extranjeros —franceses, sobre todo— que llegaban a ellas fuesen parte de su fuente de información. Y hay que contar también con los libros. Así se encuentran en su obra huellas de los franceses Musset, Lamartine, Nerval y otros; de los ingleses Byron y Poe, con un gusto de fondo por Shakespeare; y de Horacio y de Dante, el maestro medieval. La nota oriental existe a través de las traducciones del conde de Noroña, y se encuentra también la resonancia de la India. 




			Bécquer fue asimismo un buen conocedor de la música; sus colaboraciones en las zarzuelas representaron una aplicación activa en este arte, y en su obra menciona a los grandes músicos Wagner, Beethoven, Weber, Verdi, Rossini, Bellini. 




			



			 






			Actualidad de las Rimas 




			



			 






			Los amigos de Bécquer acertaron: en 1877, seis años después de publicada la primera edición, apareció otra, a la que Rodríguez Correa añadió un nuevo prólogo, en el que dice: «La primera edición, que editó la caridad, agotóse hace un año, y el que murió oscuro y pobre es ya gloria de su patria y admiración de otros países, pues apenas hay lengua culta donde no se haya traducido sus poesías o su prosa». 




			Rodríguez Correa se vale de un lenguaje optimista, propio de las circunstancias de su redacción, que pretendía favorecer la venta del libro. Sin embargo, acierta en que esos seis años son los que inician una difusión que pronto sería incontenible; las poesías de Bécquer se leían más y más, y su nombre era conocido por muchos que poco entendían de literatura, de tal manera que con él designaban al «poeta» en una apreciación general. Y a esta lectura acompañó la labor de los estudiosos y críticos de la obra de Bécquer que poco a poco, y a veces con dificultades, ha ido ensanchando su conocimiento con nuevos datos documentales y con interpretaciones de un aspecto o del conjunto de su obra. En la parte de la documentación complementaria hemos reunido algunas noticias de esta progresión. 




			Es cierto que desde 1870, y hasta hoy, han pasado muchas aguas bajo los puentes de la literatura, pero la poesía de Bécquer puede ofrecer aún algo válido para el hombre actual. A pesar de que las palabras y los hechos del amor en nuestro tiempo puedan parecer distintos, las Rimas de Bécquer se refieren a situaciones humanas que nunca dejan de ser actuales; despojadas, como están, de las adherencias circunstanciales, muchas de ellas son hoy tan válidas como cuando se escribieron. 




			



			 






			VARIEDAD DE LA PROSA DE BÉCQUER 




			



			 






			Condición periodística de la prosa becqueriana 




			



			 






			Comenzamos señalando, en forma paralela a lo que dijimos del verso de nuestro autor, que la prosa representa la gran parte de su obra: más del noventa y uno por ciento de ella está escrita en prosa, sin contar con que no está identificada toda la obra que pudiese haber escrito anónima. Sin embargo, por término medio, Bécquer es más conocido por las RIMAS que por sus otras manifestaciones literarias, cuya intención describiremos con brevedad. 




			Un primer juicio podría calificar su prosa de «poética», pero esto no es suficiente, pues, aunque, en efecto, participa de algunos artificios que son más propios del verso, con esto no se dice todo. Mejor resulta calificarla como periodística, con un adjetivo que implica una intención profesional y que, al mismo tiempo, pone de manifiesto calidades propiamente literarias. En la declaración que hizo en los papeles de su matrimonio, él prefiere llamarse a sí mismo «literato», mientras que los amigos que firman como testigos sí se llaman «periodistas». 




			Su obra tiene, en bastantes casos, las características de haber sido escrita con prisa, para entregarla en seguida, sin apenas repasar y pulir, y sin prever que cada parte pudiera haber obtenido un desarrollo más amplio; aun en el caso de obras que tienen un título conjunto en su presentación posterior, fueron en su origen artículos sueltos, con una relación circunstancial entre sí. No hay, en su obra en prosa, novelas ni otro género de libros que requieran una concepción meditada y lenta, extendida a través de un gran número de páginas. Los periódicos engullen insaciables la prosa de los periodistas que se acomoda más o menos a lo que piden los lectores y a la condición política o social del periódico. Bécquer logró el difícil propósito de mantenerse firme en sus gustos literarios y, al mismo tiempo, atender las exigencias del lector de periódicos. Esto representa un arduo equilibrio en el que Bécquer supo salir airoso, y aun diré que beneficiado. Escribió sobre lo que era su vocación: la interpretación poética del pasado y su testimonio aún vivo en el presente. Y esto lo hizo compatible con la redacción de muchos artículos cuyo asunto le resultaba ajeno y que su pluma, siempre ágil y suelta, conformaba con las circunstancias de cada caso. Todo eran caras de la realidad de una España que él hubo de vivir intensamente en su labor literaria, pues el público del periódico o de la revista queda más cercano del autor que el de los libros, que se leen cuando se quiere y apetece, y no envejecen como lo que se conserva en el formato del periódico. 




			Pensamos que su participación en la Historia de los templos en España (1857 y 1858) le hubo de ser grata. Y el carácter de la obra se avenía a sus gustos. La obra dejó de publicarse después del tomo primero, dedicado a la arquitectura religiosa de Toledo, ciudad que quedó ya ligada a la vida del escritor. Esta Historia está escrita como a la sombra de Chateaubriand; no era un tratado arqueológico, sino un medio para mostrar al público la realidad de una tradición que Bécquer sentía aún vibrar a su alrededor: «La tradición religiosa es el eje de diamante sobre el que gira nuestro pasado», escribe valiéndose de una imagen tomada de la técnica del arte exacto de la relojería. Y con esto damos con una de sus palabras favoritas: la tradición, que para él es un dato objetivo, una realidad cultural que puede buscarse lo mismo en la arqueología que en un libro o en los labios del pueblo. 




			Para entender los límites entre los que desarrolló Bécquer su obra, conviene recordar el matiz conservador y católico de los periódicos en que colabora, compatible con un progresismo moderado, que no se ha destacado lo suficiente. Bécquer fue (para poner de relieve un aspecto que ha sido poco valorado en su obra) un autor en el que se testimonia el léxico científico de la época: átomos, cálculo, eje, máquina fotográfica, chispa eléctrica, vapor, infinito, etc. 




			Bécquer no es, sin embargo, un periodista de combate, sino una especie de notario poético que da fe sobre la vida de su época en España. Por eso viajó de una parte a otra e intuyendo la importancia que habría de tener en el futuro la ilustración impresa junto con la descripción literaria, acompañó a su hermano Valeriano, y publicó algunos artículos con dibujos de esta realidad vivida. El costumbrismo está en su obra como esta participación de la vida observada y que se ha de testimoniar con veracidad. Bécquer sabe sorprender en su prosa la realidad en lo que tiene de movimiento y de color. Asegura una «economía» de elementos en la descripción que lo separan de la abundancia del realismo y lo acercan a los autores de fin de siglo, entre los que abundaron los periodistas-escritores. 




			Y sobre todo (y esto se encuentra en el conjunto de su obra a través de las «piezas» literarias que la componen), la unidad del artículo se impone como módulo básico en gran parte de su prosa. La dimensión de cada «pieza» es el espacio que ocupa el artículo en las columnas del diario o de la revista. A veces forma series con estas piezas (como las LEYENDAS o las Cartas), pero la figura de cada una es perceptible en el conjunto. 




			



			 






			Peculiaridad literaria de las Leyendas 




			



			 






			Una parte de la obra en prosa de Bécquer es fuertemente imaginativa. El caso fue encontrar el portillo por el que la fantasía pudiese entrar en las páginas de revistas y diarios; no resultó difícil porque la moda romántica permanecía aún entre el público de los lectores. Bécquer se apoyó en ella, pero la depuró para lograr una obra de gran valor artístico. Recordemos que estudiar los templos de España había sido uno de sus fallidos propósitos; y poco antes resaltamos el valor que él daba a la tradición como eje sobre el que gira un pasado que él consideraba suyo y de cuantos vivían, como él, con una conciencia viva del mismo. De esta manera, la tradición es un término de gran amplitud, y en Bécquer puede buscarse en los grandes monumentos, en los viejos libros o en los labios del pueblo, pero resulta también como consecuencia de la interpretación de todo cuanto el castillo derruido, la casona olvidada con escudos en sus paredes, las callejas de los barrios árabes y judíos, las iglesias caídas con sus cementerios abandonados, llevan consigo adherido como musgo espiritual. 




			Entre los testimonios que conservan la tradición, está también la «leyenda», transmitida confusamente de generación en generación. «Que lo creas o no, me importa bien poco. Mi abuelo se lo narró a mi padre; mi padre me lo ha referido a mí, y yo te lo cuento ahora, siquiera no sea más que por pasar el rato», pone como epígrafe en La Cruz del Diablo. Por un lado estas leyendas recuerdan la novela histórica, pero son mucho más breves e inmediatas, no evocadoras de un pasado imposible, sino de un presente en el que ese pasado pervive. R. Benítez, un gran conocedor de las leyendas becquerianas, resume así esta novedad: 




			



			 






			Bécquer recrea el género; mantiene cierta deuda con la leyenda anterior, las técnicas de descripción arqueológica, las expresivas de lo sublime terrorífico; tiende, sin embargo, a la verosimilitud realista, a respetar la economía y los modos del relato popular y, sobre todo, a crear un ambiente de maravilla lírica, similar al del cuento de hadas. 




			



			 






			(Prólogo a Leyendas, apólogos y otros relatos, pág. 23). 




			



			 






			Bécquer aplicó esta denominación de Leyendas a un grupo de sus narraciones a las que da una forma peculiar y determinada; por de pronto, las descabalga de la altura lírica del verso en que estaban subidas otras obras también llamadas así por los románticos, y las acerca a la forma más sencilla de un largo cuento en prosa y también al afán noticiero de un artículo propio de la nueva ciencia del folclore. Esta prosificación de una materia literaria más común entonces en el verso no le hace perder dignidad literaria; y esto en dos sentidos. En uno de ellos, el imaginativo, la invención creativa de Bécquer se muestra de manera intensa y sólo está apoyada en lo más necesario para el encuadre histórico. Y en el otro, las narraciones se acercan al costumbrismo viajero que fue propio de los hermanos Bécquer, pues cada una de ellas se sitúa en distintos lugares del conjunto de España, con referencias muchas veces a un viaje, excursión o estancia en un lugar que no es el habitual. De esta manera el propio Bécquer se entromete (o finge hacerlo) en el argumento, y con él se introducen también los lectores, que, sintiéndose hombres modernos del siglo XIX, se entretienen en estos relatos. 




			Los límites de estas LEYENDAS con otras narraciones breves de Bécquer, publicadas también en artículos, son poco precisos; esto ocurre, por ejemplo, con La venta de los gatos, que se sitúa en la Sevilla vivida por Bécquer en dos épocas de su existencia, o en ¡Es raro!, que ocurre en la sociedad madrileña de su tiempo, reflejo de la burguesía de la época. Para que los lectores perciban esta cercanía, publicamos aquí también esta última obra. 




			Las LEYENDAS no se narran siguiendo una manera novelesca, objetiva o subjetiva, sino mediante una mezcla de las dos posiciones: el escritor dice haber llegado hasta ellas de algún modo, a través de una experiencia personal, y este marco de la pesquisa para dar con la información, se integra en el relato legendario; es como un periodista que anduvie se en busca de novedades... no del día, sino de otros tiempos, y que fuese comentador él mismo de la noticia del pasado. Bécquer saca la leyenda de las formas en que hasta entonces habían aparecido, la desprende del corsé romántico, de la sonora versificación, y la deja suelta, como danzando en la libertad de una prosa que en esto sí que quiere ser poética. Estas LEYENDAS, junto a las otras Narraciones, representan casi un tercio de su obra total. 




			



			 






			Hay otros aspectos de la creación literaria de Bécquer que no hemos tratado aquí. Cerca de esta prosa legendaria quedan sus Cartas desde mi celda. En ellas Bécquer aprovecha un filón que procede del siglo XVIII, el de las cartas o epístolas que comenzaron ya en el siglo XVI constituyendo las Relaciones de noticias. En el siglo XVIII crece la diversidad de contenidos y valen para divulgar la inicial intención cien tífica y son el germen del ensayo. El Romanticismo había sacado un gran provecho de este género, apoyándose sobre todo en la subjetividad del alma atormentada que se confiesa en las cartas. De esta experiencia participan también las RIMAS y las LEYENDAS, sólo que la poesía concentra esta intención en un breve espacio comunicativo y la prosa legendaria busca los motivos en la impresión que causan los relatos folclóricos en el lector moderno. 




			Bécquer fue también autor o colaborador en obras teatrales. No lo olvidemos en la presentación de determinados asuntos, en la que da voces diferentes a situaciones espirituales de sí mismo o a diversos personajes de sus relatos. La experiencia dramática, aunque esta ocurriese en obras accidentales, pudo valer a Bécquer para proveerle de recursos aprovechables en otros campos de su creación. 




			En la Bibliografía que sigue encontrará el lector orientación para leer estas otras obras de Bécquer y el gran número de artículos que hubo de escribir en su vida profesional. 




			



			 






			FRANCISCO LÓPEZ ESTRADA 




			y M.ª TERESA LÓPEZ GARCÍA-BERDOY 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			BREVE BIBLIOGRAFÍA 




			



			 






			La bibliografía sobre Bécquer es muy abundante. Aquí sólo vamos a citar los libros y artículos que estuvieron más cerca de nosotros mientras preparábamos esta edición y que puedan valer para la ampliación de los datos que ofrecemos y evitarnos la reiteración de los mismos en las notas y comentarios. Hemos procurado, en lo posible, referirnos a libros o artículos que puedan resultar accesibles en las bibliotecas y que fuesen relativamente recientes. 




			Para facilitar la consulta de la bibliografía, la hemos dividido en varios apartados, contando con que esta división sirve sólo para este libro: a) libros que contienen la bibliografía específica sobre el autor y su obra, y que pueden ser guía para la ampliación en un sentido general; b) obras complementarias sobre la relación entre Bécquer y determinadas ciudades y regiones; c) biografías sobre Bécquer; d) ediciones de las obras de Bécquer, dejando de lado las referencias a las obras que aquí no se recogen; y e) estudios sobre las RIMAS y sobre las LEYENDAS. 




			



			 






			A)  BIBLIOGRAFÍA SOBRE BÉCQUER 




			



			 






			BENÍTEZ, Rubén, Ensayo de bibliografía razonada de Gustavo Adolfo Bécquer, Buenos Aires, Universidad, 1961. 




			DÍEZ TABOADA, Juan María, «Bibliografía sobre Gustavo Adolfo Bécquer», en Revista  de  Filología  Española, LII,  1968, págs. 651-695; con un «Suplemento» publicado en el Boletín de Filología Española, 46-49, 1973, págs. 47-60. 




			PAGEARD, Robert, En el apartado c) mencionamos una biografía de Bécquer de este autor, en la que se ofrecen fuentes informativas y una bibliografía, amplia y ordenada (págs. 559-597). 




			ZAVALA, Iris M., «La poesía romántica, Bécquer y Rosalía», en Romanticismo y Realismo, vol. V de la Historia y crítica de la literatura española, al cuidado de Francisco Rico, Barcelona, Ed. Crítica, 1982, págs. 239-245. 




			



			 






			B)  BÉCQUERYLA GEOGRAFÍA 




			



			 






			Bécquer y Soria, Madrid, C. S. I. C., Centro de Estudios Sorianos, 1970. Artículos de J. A. Pérez Rioja, H. Carpintero, F. Bordejé, T. Aparicio, F. Herrero Salgado, J. Tudela y C. Sáenz García. 




			BENITO REVUELTA, Vidal, Bécquer y Toledo, Madrid, CSIC, 1971. 




			CORELLA ESTELLA, Faustino, Bécquer y Navarra, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1991. 




			REYES CANO, Rogelio, Sevilla en la obra de Bécquer, Sevilla, Publicaciones del Ayuntamiento, 1980. 




			



			 






			C)  BIOGRAFÍAS SOBRE BÉCQUER 




			



			 






			BROWN, Rica, Bécquer, Barcelona, Aedos, 1963. Ponderada biografía. 




			MONTESINOS, Rafael, Bécquer. Biografía e imagen, Barcelona, ed. R. M., 1977. Biografía literaria con abundante ilustración gráfica. 




			PAGEARD, Robert, Bécquer. Leyenda y realidad, Madrid, Espasa Calpe, 1990. La biografía más amplia sobre el escritor con el examen cronológico de sus obras; extensa bibliografía y amplios índices. 


			

			

					 




			D)  EDICIONES DE SUS OBRAS 




			



			 






			Obras completas 




			



			 






			Obras completas, decimotercera edición, Madrid, Aguilar, 1969. Los textos y algunas notas finales. 




			Obras de Gustavo Adolfo Bécquer, Málaga, Editorial Arguval, 1993. Es una edición facsímil de la de los amigos de Bécquer. Madrid, T. Fortanet, 1871, antecedida de una introducción de C. Cuevas y S. Montesa. 




			Obras completas, I. Primeros escritos. Teatro. Historia de los templos de España, Madrid, Biblioteca Castro, Turner, 1995. Ed. R. Navas Ruiz. Sólo los textos con una presentación y breve bibliografía. 




			Obras completas, II. Narraciones. Cartas literarias a una mujer. Desde mi celda. Libro de los gorriones. Artículos, crónicas y cuadros, Miscelánea, Madrid, Biblioteca de Castro, Turner, 1995. El mismo editor e igual criterio. Las Leyendas se encuentran en la sección de «Narraciones». 




			



			 






			Rimas 




			



			 






			La mayor parte de las colecciones de textos escolares cuentan 




			con un volumen dedicado a las Rimas. 




			Libro de los gorriones. Edición facsímil. Introducción sinfónica, La mujer de piedra, Rimas, Madrid, Dirección General de Archivos y Bibliotecas, 1971. Nota preliminar y transcripción de los textos en prosa de Guillermo Gustavino Gallent. Estudio y transcripción de las Rimas de Rafael de Balbín y Antonio Roldán. 




			Rimas, Madrid, Clásicos Hispánicos, CSIC, Centre de Recherches et d’Éditions Hispaniques de l’Université de París, 1972. Edición anotada por Robert Pageard. 




			Rimas, Madrid, Cátedra, 1995. Edición de Rafael Montesinos. Texto sobre el Libro de los gorriones, con la anotación de las variantes. 


			

						 




			Leyendas 




			



			 






			Lo mismo que en el caso anterior, son numerosas las colecciones de textos que han publicado las  Leyendas. 






	 


			Leyendas, apólogos y otros relatos, Barcelona, Labor, 1974, tomo 27 de la colección «Textos hispánicos modernos», edición, prólogo y notas de Rubén Benítez. 




			Leyendas, Barcelona, Crítica, 1994, tomo 99 de la «Biblioteca Clásica», estudio preliminar de Russell P. Sebold, edición y notas de Joan Estruch. 




			



			 






			E)  ESTUDIOS SOBRE LAS OBRAS DE BÉCQUER 




			



			 






			Ofrecemos sólo los estudios que tocan las cuestiones que hemos tratado en este volumen. 




			



			 






			Rimas 




			



			 






			BALBÍN,  Rafael  de, Poética  becqueriana,  Madrid,  Editorial Prensa Española, 1969. 




			DÍAZ, José Pedro, Gustavo Adolfo Bécquer. Vida y poesía, Madrid, Gredos, 1971, 3.ª edición. 




			DÍEZ TABOADA, Juan María, La mujer ideal. Aspectos y fuentes de las «Rimas» de Bécquer, Madrid, CSIC, 1965. 




			KING, Edmund L., Bécquer: From Painter to Poet, México, Porrúa, 1953. 




			RUIZ-FORNELLS, Enrique, A Concordance to the Poetry of Gustavo Adolfo Bécquer, Tuscaloosa, University of Alabama, 1970. Esta concordancia está hecha sobre la edición de J. P. Díaz, Clásicos Castellanos. 




			



			 






			Prosa 




			



			 






			BÉCQUER, Gustavo Adolfo, Páginas abandonadas, Madrid, Valera, 1948, edición de Dionisio Gamallo Fierros (con varios estudios sobre el poeta y la obra menos conocida y atribuida, también con referencias al verso). 




			BERENGUER CARISOMO, Arturo, La prosa de Bécquer, Sevilla, Publicaciones de la Universidad 1974 (segunda edición, corregida y aumentada de la primera. Buenos Aires, Hachette, 1947). 




			LÓPEZ ESTRADA, Francisco, Poética para un poeta: las «Cartas literarias a una mujer» de Bécquer, Madrid, Gredos, 1972. Contiene un amplio estudio y el texto de las Cartas. 




			



			 






			Leyendas 




			



			 






			BENÍTEZ, Rubén, Bécquer tradicionalista, Madrid, Gredos, 1971. 




			GARCÍA-VIÑO, Manuel: Mundo y trasmundo de las leyendas de Bécquer, Madrid, Gredos, 1970. 




			SEBOLD, Russell P., Bécquer en sus narraciones fantásticas, Madrid, Taurus, 1989. 




			



			

	    


	 	

	    

            



			 






			RIMAS 
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			CRITERIO DE ESTA EDICIÓN 




			



			 






			Esta primera parte de la edición acoge las Rimas de Bécquer. Él las definió con una palabra que tenía una larga tradición en la lengua española. La rima es un recurso de la métrica del verso por el cual coinciden los sonidos finales del mismo a partir de la última vocal acentuada, bien todos ellos (rima consonante), bien sólo las vocales (rima asonante). Para que exista el verso, no es necesario que haya rima, pues en algunos casos la estrofa está libre de ella, pero en la mayor parte de las poesías se halla este recurso métrico. En italiano Rime se usó (así lo hicieron Dante, Petrarca y otros autores) para denominar los poemas redactados en la moderna lengua literaria (frente a los latinos) y que trataban de asuntos profanos. Pronto la palabra fue acogida en la literatura española, y los autores de los Siglos de Oro titularon a veces así, Rimas, en plural, los libros que contenían un conjunto de sus poesías. Los románticos españoles, sobre todo los de tono apacible, se valieron también de esta palabra, como, por citar un ejemplo, Tomás Aguiló en sus Rimas varias (Palma de Mallorca, I, 1846, y II, 1849), en las cuales se sirve de un tono triste y melancólico que luego gustaría a Bécquer. 
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